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EL DESCUBRIMIENTO DE ERATÓSTENES. 

   Fuente: Carl Sagan (1980). Cosmos. Planeta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Allá por el año 240 a.C., Eratóstenes supo que había un día en el año en que las cosas no daban  sombra 

en la ciudad de Syene (Egipto). Mandó un emisario a esa ciudad mientras él se quedó en  Alejandría, y 

ambos midieron al mismo tiempo la longitud de la sombra que daba un palo. Mediante  esa simple 

medición, y aplicando trigonometría, Eratóstenes calculó qué diámetro debía tener la  Tierra, sabiendo 

la distancia exacta entre Alejandría y Syene. Eratóstenes concluyó que la Tierra era  una esfera de 

40.000 km de circunferencia (en unidades actuales), y por lo tanto, unos 12.000 km de  diámetro.  

 

Hoy las mediciones más delicadas dan 40.067 km para el perímetro de nuestro planeta en el ecuador. A 

partir de esa medición, Aristarco de Samos calculó el diámetro y la distancia a la Luna, obteniendo 

valores similares a los que se conocen hoy. Estas mediciones fueron la base de nuestro conocimiento 

actual sobre las dimensiones de los planetas y el sistema solar. 

 

 

 

 

 

 
 

Eratóstenes de Cirene (Cirene, 

276 a. C. -Alejandría, 194 a. C.) 

fue un matemático, astrónomo y 

geógrafo griego de origen 

cirenaico. Concibió por primera 

vez la geografía como una 

disciplina sistemática, 

desarrollando una terminología 

que todavía se usa en la 

actualidad 

Eratóstenes es conocido principalmente por ser la primera 

persona en calcular la circunferencia de la Tierra, lo que hizo 

al comparar las altitudes del sol del mediodía en dos lugares 

separados por una distancia Norte-Sur. Su cálculo fue 

notablemente preciso. También fue el primero en calcular la 

inclinación del eje de la Tierra (nuevamente con notable 

precisión). Además, pudo haber estimado la distancia desde la 

Tierra hasta el Sol e ideó intercalar cada cuatro años un día 

adicional en los calendarios, produciendo el año bisiesto. Creó 

el primer mapa del mundo, incorporando paralelos y 

meridianos basados en el conocimiento geográfico disponible 

de su época. 
 

https://es.wikipedia.org/wiki/Cirene
https://es.wikipedia.org/wiki/276_a._C.
https://es.wikipedia.org/wiki/Alejandr%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/194_a._C.
https://es.wikipedia.org/wiki/Matem%C3%A1tico
https://es.wikipedia.org/wiki/Astr%C3%B3nomo
https://es.wikipedia.org/wiki/Ge%C3%B3grafo
https://es.wikipedia.org/wiki/Grecia
https://es.wikipedia.org/wiki/Cirenaica
https://es.wikipedia.org/wiki/Bisiesto


 

LAS GRANDES 

EXPEDICIONES 

CIENTÍFICAS. 
PLAN FOMENTO DE LECTURA CEPA FAUSTINA ÁLVAREZ GARCÍA. 
 

 

    Eratóstenes había llegado a ser el director de la Biblioteca de Alejandría, la más importante de la época, 

y había viajado mucho. De sus viajes, o de haberlo leído en la biblioteca, él sabía que en la ciudad de 

Syene, al sur de Alejandría, había un día en el año en que los palos y mástiles no proyectaban sombra al 

mediodía. Eso significaba que el Sol pasaba ese día justo por encima de las cabezas, por el “cenit”. En el 

resto de las ciudades, como Alejandría o Atenas, el Sol nunca estaba tan alto, y siempre había sombras, 

todos los días del año. 

     Si en Alejandría hay sombra y al mismo tiempo en Syene no la hay, pensó Eratóstenes, es que en ese 

momento el suelo de Syene está bien perpendicular a los rayos del Sol,  mientras que el suelo de 

Alejandría debe estar “inclinado”. Si la Tierra esférica es muy  grande, estará menos inclinado, mientras 

que si es pequeña la inclinación será mayor.  

     Eratóstenes se dio cuenta de que si podía medir con precisión la sombra en Alejandría al mismo tiempo 

que no había sombra en Syene, iba a poder determinar el tamaño de la Tierra. Puso manos a la obra allá 

por el año 240 a.C. Esperó al solsticio de verano, el día en que no había sombra en Syene al mediodía. Y 

él, que vivía en Alejandría, midió la sombra al  

mismo tiempo. En ese instante, aunque el Sol estaba alto en Alejandría y las sombras eran chiquitas, ahí 

estaban. Un palo de un metro daba una sombra de 12 centímetros, más que suficiente para que Eratóstenes 

pudiera medirla con precisión, y esa sombra correspondía a un ángulo de 7 grados entre el Sol y la 

vertical. 

 

     A partir de ahí, determinar el tamaño de la Tierra era fácil. Si se sabía la distancia exacta entre 

Alejandría y Syene, y el ángulo entre las verticales de esas ciudades, haciendo un cálculo sencillo de 

regla de tres podía determinarse la circunferencia de la Tierra. Eratóstenes necesitaba la distancia exacta 

entre Alejandría y Syene, y mandó a un caminante a medir la distancia entre ambas ciudades, contando 

los pasos. El tipo caminó los 800 kilómetros que hay entre Alejandría y Syene, dos veces la distancia 

entre Buenos Aires y Mar del Plata, e informó la distancia, claro que no en kilómetros, que no se usaban, 

sino en una vieja unidad llamada "estadios".  Si 800 km corresponden a 7 grados, los 360 grados de la 

circunferencia completa necesitarían 40.000 km, y ésa es la circunferencia total de la Tierra. Eratóstenes 

concluyó que la Tierra era una esfera de 40.000 km de circunferencia, y por lo tanto, unos 12.000 km de 

diámetro. Hoy las mediciones más delicadas dan 40.067 km para el perímetro de nuestro planeta en el 

ecuador. Eratóstenes había medido el tamaño de la misma Tierra con menos de 0,5% de error, y había 

hecho esa proeza... con un palo. 

 

     El mundo mediterráneo de aquella época tenía fama por sus navegaciones. Alejandría era el mayor 

puerto de mar del planeta. Sabiendo ya que la Tierra era una esfera de dimensiones modestas, ¿no iba 

nadie a sentir la tentación de emprender viajes de exploración, de buscar tierras todavía sin descubrir, 

quizás incluso de intentar una vuelta en barco a todo el planeta? Cuatrocientos años antes de Eratóstenes, 

una flota fenicia contratada por el faraón egipcio Necao había circunnavegado África. Se hicieron a la 

mar en la orilla del Mar Rojo, probablemente en botes frágiles y abiertos, bajaron por la costa oriental de 

África, subieron luego por el Atlántico, y regresaron finalmente a través del Mediterráneo. Esta 

expedición épica les ocupó tres años, casi el mismo tiempo que tarda una moderna nave espacial Voyager 

en volar de la Tierra a Saturno. Sin embargo, después de Eratóstenes nadie consiguió circunnavegar la 

Tierra hasta la época de Magallanes y Elcano.  

 

      

  

 


